AÑO A
DOMINGO 3° DE ADVIENTO
04
H

emos encendido la tercera vela; la vela de color diferente, rosada. Este tercer domingo de Adviento se llama Domingo de alegría: el profeta Isaías en la primera lectura lo proclama: ¡Regocíjense el desierto y la tierra reseca, alégrese y florezca la estepa! ¡Sí, florezca como el narciso, que se alegre y prorrumpa en cantos de júbilo!”


El Papa Francisco en su carta comenta: “El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales… Los creyentes también corren ese riesgo; sin embargo nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor”. 

¿Cuál es entonces la razón de la alegría de este domingo? ¿Será por los regalos, las tarjetas y las cosas ricas que vamos a comer el día de la navidad? Sí, pero todavía cabe la pregunta ¿y por qué tantas cosas agradables para ese día?

Nuevamente el profeta Isaías nos informa: “Sean fuertes, no teman: ahí está su Dios… verán la gloria del Señor, el  esplendor de nuestro Dios”. Algo parecido nos dice el apóstol Santiago en la segunda lectura: “Tengan paciencia y anímense, porque la venida del Señor está próxima”. 

La navidad es el acontecimiento de Jesús que viene a nosotros. También es importante que sepamos con claridad a qué viene Jesús. Él mismo presenta sus credenciales en el evangelio, que hemos proclamado hoy. A san Juan Bautista que lo quería saber, el Señor le mandó a decir: “Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres ¡Y feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo!”

Con estas palabras Jesús nos quiere decir que él viene a nosotros para liberarnos de nuestros males, de todos los males que afectan a la humanidad: las enfermedades, la pobreza, la muerte… Esta es la razón profunda de la alegría de este domingo. Este es el significado cristiano de la Navidad. Esta es la razón por la cual hay fiesta grande, se hacen regalos, se envían saludos, se come algo más rico.

Nuestra sociedad que se llama laicista y secularizada, se va olvidando siempre más de Jesús al celebrar la navidad. Acabo de leer algo increíble, en una botella de Coca cola: “Yo creo en ti. Viejo Pascuero”. Jesús fue reemplazado con el viejo Pascuero. Se transformó en viejo pascuero al Obispo san Nicolás, que durante las navidades visitaba las poblaciones pobres llevando regalos.

Los cristianos necesitamos conservar nuestra fe con los signos cristianos: el pesebre, las tarjetas con dibujos de Jesús, el árbol que nos debe recordar el árbol de la vida de que habla el Génesis y el Apocalipsis (22, 1).

Cuando pensemos hacer regalos a las personas que queremos, no nos olvidemos de los pobres, siguiendo el ejemplo de san Nicolás. Como el Padre Dios nos regaló a su Hijo, así nosotros queremos hacer regalos a nuestros hermanos, especialmente si están en necesidad.

Retomemos una frase del Profeta Isaías: “Sean fuertes, no teman”. A Dios se le tiene miedo, porque es santo, justo y todopoderoso; pero él quiere que no le tengamos miedo: por eso nace como un niño. Nadie le tiene miedo a un niño. Así quiere ser Dios con nosotros: como un niño y quiere que también seamos nosotros como niños.


Sigue exhortándonos el Papa Francisco: “Es la alegría que se vive en medio de las pequeñas cosas de la vida cotidiana, como respuesta a la afectuosa invitación de nuestro Padre Dios que nos dice: «Hijo, en la medida de tus posibilidades trátate bien […] No te prives de pasar un buen día» (Si 14,11.14). ¡Cuánta ternura paterna se intuye detrás de estas palabras!”
Sigamos, pues, esta semana preparando todo lo necesario para la Navidad y preparando especialmente el corazón, deseando la venida del Señor: “Ven, Señor Jesús”.

Digamos: “Ven, Señor Jesús”.
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